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La ftituacién internacional 
L.t ofensiva aliada entre el Mosa 

y el Moiela perdió todos sus biios, 
y en ese tanteo de frentes en qus 
"08 núcleos militares enormes quie-
fen corta* la linea «Oei^íjía para re-
'̂8ar violenta y rápidamente los 

"*ncos producidos é impulsar la re
mirada eficaz del adversarlo, no se 
'Islumbra aún solución alguna po-

"va, á pesar de que los críticos mi-
••ares ingleses parecen atener 
fé una 

*̂ 'cga en la actuación de los nue-
os ejércitos que vienen organizan

do en la metrópoli. De po :o, pues, 
" ííe nada tendriimos que hablar, 
•parte de ios «raids» recíprocos de 
*2eppelines» y da aviones, en uno 
"̂  los cuales cayó prisionero, por 
"̂ 'erto, el célebre piloto frmrcés Ga-
•"'0». si no fuera por el itnportaníe y 
estratégico «vanee de los alenaane» 
*1 Norte y Nordeste de Iprés,€ludfldi 
''siga qne hace tiempo vienen dis
putándose cpn encarnteamienlo los 
''os grupos beligerant«8, y en cuyas 
<̂ ercanfas .tomaron los teutones los 
Pueblos de Langemarck, Steens-
tíaele y Plikem, forzando además el 
Paso del Canal que conduce al río 

Re^iftlicír, Mé didé (jííe'cíón *ll pro- i 
Pótko de acelerar el ataque i fós | é«^n partí deí país, ganada poi la 
DaWanelos. Y, por últinio, Un tUr- f Propaf andk dé ló^ aü^l-aüstnacos, 
pediro turco, que Jogr<yi8ce días 
burlar mMio dé 
atacó a r U i J i ^ t e di 

y para unirse á los aliados u 
í- Li.__^ i. _ |yo|ft;¿l cdh l«s atnbi-

í*er 
nado 

y ocupado Lizerne, algo inter-

vía de 
fin ia orilla izquierda de dicha 

comunicación; logrando en 
" &Ud#a .empeño aprisionar 2.470 

Jancesea, belgas é ingleses, 35 caW 
ones y sus repuestos, amén dé nu

merosas ametralladoras, fusiles y 
"•«eridl de guerra. U)8 aliado* han 
^^ntraaíacado valerosamente, dicen 

8 alemanes que inffiKtuosítfiehte y 
I °n abundantes peftHaas,lStró dés-

^«ociéndüae en verdad lel | twi |^ |5 
J"* Puedan áquAíós haber recuge-' 
'•̂ o en una zona que, por serbia ru-
J <le DUii%K»RÍafes„y ̂ 0*»«K tiene, 
r̂ a loa briünicc» «nlparticuhH-, un 
^'erésfexííepcionalísimo, al ^«vi&io 

j^* cual pondrán sus mayores es-
^ e^íos. La Impotencia para reco-
'*r I© péfrtlido lería un líntoma 

"«sfavofibie. 
Lai^h^^^ Polonia ietóitlo de 

¿odoAtíütirtíiíft^rto.rto ftjbláhdó'-
^ más qué mtük a^nCfe^eMáno 
Wciado énl i i ^ ^ ^ ^ g Mlá#ár En 
«8 <-írpato8, después dé ttimbálel 
IJjy "tgf^teá.^lí^felhlelo impuso 

eguas fó̂ JEOías, qué té aprtíVéchin 
jwa entablar aieldl dé ártfllerla; 
J^reciendo evitíettié, sirt éníbiígo, 
Ĵ e el auxilie» aleniftn t)*#mitió á íbs 
¡««tro-húngátos cóñteiféi é fós ru-
^8 y que el paso de la toH!írer& 
JJíÜzsokes bastante más 
"^íoquttifniihyi^reíán. 
J*or tierras del i¿oIfo Pérsico w 
^«arrollaron escaramuzas turco-in 
Jj^sas, diciendo los británicos que 
^ ĉa de Shaiba fuer9n rechazados 

difícil 

te 

ataqué» otomaaosr y que tres 
ĵ  'oplanos destacados degtfé el da-
. , , tJe Soei arrojafon.Vártas bonfSbái 

Dé 
lobrt 
¡5 -® wn campamento ttírcb. 

p''* no hay la menor noticia. 
hy^V' <>ífden ffáv&l coti^iiüan los 
Do,,'^'«SfOs dfe buqüiís ftnéVcáñtés 
mej. * **>bmarinos, Sin que^ el ftú-
aq^,/*^'as deitrucciónes tieiida á 
las ^'.^•'•józéahdb, claro es, por 
Paree ' ^ ^éfrfeá briélnicas, qué 
eljao ^^i^'.*''^». áútt cunnilo en 

ié 
e 

traBanV"Lr"'**Í̂ *í. fro sé hable del )^*8atlántttí§ ^ 12 /ŵ fti ^^^^ 

buQu, «'̂ ífeífeH los tripulantes dfel 
cuaieg ri'"^*"' *PiHanáót6o>, íóé 
'̂ 'da tntíM ?»«1ída aqüí̂ Ia Íj6íV 
liverr." í T " * boca de laVía de 
''íítna^ivkííf ^ las Ifmítacicneg in-

Via f l S ^ í ^ ^ n ^W Gran Br^í§«a 
' "«o» S S É ^ ^ e ' ^ ^ u í i ^ ?«pontá-

•ntr« log ['"™ ^ indiscutible que 
''arcog hundidos en la pa

sada decena figuran buen niímero 
de buques neutrales, ataques moti
vados, sin duda, por el abuso de pa
bellones ettraflos que vienen prad^ 
cando k su albedrio los beligeran
tes, con daflo para todos, incluso 
para ellos mismos, porque tales ries
go* oeasionarán un probable retrai
miento de esos barcos, que cuales
quiera sea nacionalidad, navegan al 
servicio ocasional ó permanente de 
las conveniencias mercantiles britá
nicas, es innegable que integian un 
notorio perjuicio las auspensionea 
acordadas, como la acabada de de-
cliirbf otcialhtenie de las coiáuHica-
cioneá'Tnaritimas de Holanda é In
glaterra, por la Imposibilidad de 
üustraerse á la elBcacia de loa su 
m e r g l M e ^ l l l « f i | ¿ ^ a ^ 
son lo biwante aümefútos para 
terrttmpir peligrosamente el tráfico 
ttfglés; Sin e n i ^ g o , él IfiCho dé 
qué uno de esos subntariMjs apresó 
un pesquero britáhico en e! litoral 
de Escocia y lo conduzca tranquila
mente á irtí piíerto alemán, es ó de
be ser pura el grandioso poder na
val de la Gran Bretafla de un efec
to moral intenso, denotando ello iâ  
trénsforlniáckhi evidente que la ac
tuación fiubmariita moderna ha in* 
traducido eh ios concep»)s (radicto-
náles de Icis bloqueos y tfel dominio 
del mar. Qw^raw ó tro, porque lo» 
códigos humanos se forjan en el 
aunque deiafeaildad, el dereCho^t 
internacional mtrldmo constkufdb 
haezpeirimentado hondas modll&f' 
Clones, las cuales secoBsotidai^oendl 

'ina próaBfMfib coMfevenéiá, )i|»e o^lá' 
fuese la de la paz. < 

En lo* EMniatielos! sé> hanMvprtVf 
ducido las operacioá€á>^Ji8^alefc de 
^ s aliados, que próééieA ahOrreoh 
rhayor cautela, ño obitante lo cual 
hablan los turcos de averias seiía¥ ^ 
causadas á dos acorazados^f uno db 
ellos el «Londcm» y al desttoyir 
«Renard». Esos ataque», qiM no pa-
fréiéen ser á fondo, j loa b0mb«|-decis 
d^ Énos y de la costa de Siria, indi-
dan qué pümcia é Ihgtaierra |) | iff^ 
lan amenazar varios puntos del lito^ 
ral otomano, diataatea entw aii Kmi 
el fin de int^tar un 4ef embarcQ de 
tropas donde más eqnvangawá tner 
si su cooparación facilita órpennitei 
abrigai la esperanza de ¡dominar tos 
Ésfi'echos. En eaai laborea de re* 
conocimientos previos se han venido 
empleando rápidos deatíoyor»»^ 
últimamente el submarino ingléil 
«E-15>, de los más modernos y re
cientemente construidos en loa asti
lleros de VickeríjQt» dominad» pjw 
la corriente fué á varar en la orilla 
del fiele^>in«f,%ifeffdo blifiéír dé lá 
artillería turca y quedando su dota
ción prisionera. E[ al mirante britá
nico puso gran empéflo en destruir
lo, hkbiéndoüi inaiiii(ti^#'in d S # 
tacainento voluntario de la flota que, | 
con^^esprecio absoluto de la vida, 
tói'pédeó el casco para impedir que 
lo pudieran utilizar los turco-alema
nas: prueba claiísíma del grmvf-
lor que uno de esos buques tendríar 
para defender ios bardane}o$i ^ 

Además, se refiere l%pérd|d%a¿n 
no Confirmada, de otro subni%§ino 
ingrés; se observa alguna actividad 
dé llí flota ri^so d^ mar Negro y de 
la alemana en loa mares del Norte y 
Biáltlcj, hablándose de un (aidni^ 
Tai germano sin hallar buquea nMH" 
tares británicos y del torpedeamien
to comprobado de uo barco Ipton'̂  
des cargado 4]e hierK9« M P MipÁf̂  
tros^e íílariiiíi de Frappl^ 4IWíl#-
te'ra, M. Augagneur y % , l^. G^t^ 

— - en un puerto del Norte de la 

ahora 4tte se 
cioneS de Rusia, cuyos ideales pa-

eo. torpedeando- n e s l a t ó le l l e M ! í , ^ ' ^ Í . " í ! ' ton., en el mar Egeo. toroedeándo- nesiavistas '« »"«" f ."^ Ĵf* ;;:: 
lo sin éxito, perotyttptótfó A de- ¡ fuerte pofccióii. no sófo en él Medí. 
iipariclón defil «rlilíeros ingleses, | terráneo, sino en el propio Adriáti-
hichofiavilciiíixSítai^mo^que sédéñ- i co. Un verdadero «imbíoglio». 

JOMA Barbasíro. 

La ••niana «n aénatas 

be á nrWec^^lt^ión coh qiiela fuer 
xa tramp3rtáila se instaló en los bo
tes ante la intimación del torpede
ro, que tufo del|>ués ^ue huir al 
•proxlmál-sria eáéíuáárii británica, 
p e r o ^ , d é n i j haTÉr procedido 
hunranapente^ piído logar el hundi-
mieáto ¿ótal del hAique y 4e su nu
meroso paa»|e oRlitftl-. 

En el iniciét^térnácionat se'han 
desmeQtí4,9 l*s gestiones de paz del 
Sumo Pî r îfice, inclinado, deÉde 
luego á interponer lu alta influéri* 
ciatñotltfeglHdo llié^eéItA(^a^o 
oporlijhOÍ" l̂t>tS, í^tí-émbwrgp^j 
ambietii^ un 4§feo íntimo é ijícon-
ffisado mir los beliji^etaotes^e logtar 
ñ solüeióhdelconfficto: ^É^ esta-

'^isticas del cémerliño n^téindeñ^k-
no corfiriülín, según "preVíamos, el 
isaneado hegodo que reporta á la 
ICb^federación la gran lucha euro- | 
peí, de cuyo ambiente dfe merCanti-
tfsko se de^taéán no olitanté las 
gestiones practicadas, Invitando á 
300.000 obreros yankis para decla
rare en huelga con objeto de ím-
lleálr eléttVío á Bur<)p% del mámial 
(té guerra tiul contMbIye á ^óste-
)n%é la ^itgnf'saHgiíentá y desconsó-
láÜbra. Japón, que pareció moderar 

f ai¿b sus pretensiones en Chin^ com-

^prevíslá*áé i u t ^ a iH¿n^t1lt t>az 
antes de lo que conviene á la liber-
^'á de Kcióm ^e qtte ^oza en el Ex-
IrefnO Oriente, donde sólo le"po-
dfifan ^ov díaRMtsr ^u., atanceíos 

^'pi$okM^<^,lm f«ir«lil«lD nme* 
« t e de un modo cate8ititico>'y l| 

. reiltorlo fi^ iffú^ion»^ dtítóini-
dfati Napa, p^ríi |é^nM«arí cftylis n«w 
áocítfclonés cog A^ftriasebftn q^é^ 
ndo dificultar circulando noticias de 
uW feniá'sflca escarmanza en la fron-
fera comtin, cada vez se halla en 
lAá •Itüación máa dificllde soste-
mf\ actuar por si lóla no parecr» D. Ricardo Mur, las obras complé' 
práttico y pudiera ser peligroso; in- tas de Máitie Reyd, ItijbiáEiiéKVé én-
cllnafse del lado de Austria quizás cuadernadas, para la Biblioteca de 

Miércoles 
Poco l̂ itefe rfet miércoles tíiclrse 

que decirse no pueda de otro día; 
de mérffó nb éiifcfe ra, nf iilfa; 
es dado éri él n'kcer y én él mofee. 

£1 placer y el dolor suelen sentirse; 
la tristeza tatftbién y la alegría, 
y un miércoles déspota simp t̂l̂  
y otro al revés. Podrá a^ resumirse 

táa vez áictio lo que queda; 
*nó es éT íÁiércólés carn¿ ni pescado, 
y aunque siicéÜá éii él W'queisuBeda 

afirmar es perfectamente ocioso 
que si el sol no fulgura, e^á nublad<) 
y no lo está si luce esplendoroso» 

Julio Hemándea. 

[| iiiceinjiejis S t a 
MaHr¡d"5-9 tn. 

Coníeréftciardn én el ministerio de 
Gracia y Jusiícia, ¿ón et ministró, el 
Presidente del $ü'pretíio, ios risca
les de la Audiencia y del Supremo, 

Jos Decanos de los Colegios dé 
Abogados y Procuradores y varios 
arquitectos. 

Trataron de los inedíbs que pue
den enfĵ leaífSe pWa acometer jprqn-
tiftente t i reconstrucción délfedffi-

Jisíabtecímtenío penitencia 

V anl 

m aiiolí 
émA imá 

•^al dicho 
rio. 

Igualmente O. Vicenta 

ha remitido ochp e^cojídos voia-I Intanclcefes d e í a C i t t ^ dfG^erí^'*^^ 
ció de Cartagena. 

El Centro Obrero 

bt e todas estas granáípsaf l iÉfi* 
I cioies; arrojaba la más^h-íí^ f f & ^ 

Chiralt, I enérgica délas protestas tonfrkU* 

menea con iguai destino. 
Rasgos de esta naturaleza, no ne

cesitan comentarios, elioa solos se 
aílban. 

- tiM4úu-.-jftvA9>aB..^«>Kja«e«2a' 

De 5<^cdeciacl 
Hetnos tenido el gusto (ie saludar 

en ésta i nuestro querido amigo, de 
Mazarróo»,don Félix Rubio. 

Bienv|n|dQ. 
—Ayer márcliíj. á í^eliDa nuestro 

amigo el |efe áe'poíicla, D. Eduar
do Rubio. ,, 

Le aeipamos uri \t% viaje. 
—E|e8pj^sj^de reñidas oposicio

nes, ha alcanzado,^por^unanimidadJa 

Hi Póry/6|ilr» 
en representación de la^ clases |^(>* 
letarias, organizó un mitin y mani
festación. 

A iás cuatro en punto hizo s» 
aparición en el escenariq deí. Xea-
tro-Cirteoí, elIVíférDiVuéaWDiJba- " 
quin Paya acompañado por t!e>idSlkt^'-
pañero Julián Rsja, Presidenta'itet 
Centro Obrero, Mariano Martlnéa:, 
Vicepresidente del mismo Céntrb y 
el segundo Teniente Alcalde D. jfof» 
sé María Campillo. Una atronadora 
salva de aplausos llenó con srés áo-
noridades et amplio local, totalmen-

í te invadido. En la concurrencia; pu
dimos ver dignas representaclóltl^ 
de todas las clases de la socíedáá 
y de todas las tendencias polftfcMi, 

Ocwparon la mesa presldéniclál 
ios señores indicados y tías 'étíosj 
lás distintas comisiones que de' \%h 
pueblos limítrofes han realzad* bOh 
su presencia el acío y hónríadoíá 
idea. 

Por Murcia vinieron los seftorés 
| . Más de Bejar, Mariano Jover y 
José Llanos. 

Por Cartagena D, PeÜcianci Sán
chez, D. Serafín Pagan, Sr. }imenó, 
redactor de «Diario de Levartte», 

cátedra de Historia Natural, del Ins-
tlfuto^l^^Ma^," nfiestro querido 
y culto amlgo|-'et cafedlf^íiéo que fué 
de este' Instituto, D. Eteilfáno Cns-
Jaflo Fífcrnlrtdéz-

|>íue»te #iAorabüena. 
—Se encuentra enfermo; nuesirtt * 

gueri(%^pif%o^j_c^ní#Eul4o,''éJ COR-
ĉ -jsl de é^te ayuntamiento don José 
Calderón Jorqpera. 

Hacemos fervientes votos, por el 
pronto restablecimiento del pa
ciente. 

—Ha rei^resado 4«i*u excuisión 
en autpinóyll á yal|ncla y Madrfd, j D. Antonio Butfgiet, el Sr. ¿hkirí,' 
nuestrjpauenído* amigo .el subiele- i Difteto» del «Dtíende Rojo* y^íjíi 
p;â do deT||,r:5a<;ia ê̂  esta Ciudad i Alfonso Martínez Tapia. PeráiíHa-
dolí A^ystín Malo de Moilna 

«6ieq,v,fíi4^q.,í,g,^ ..,..,. , 

Nuestro resplétiblé ainlgd él di
putado á Cortes por esta círcun»-
éripeión, D.José Maestre Pérez, ha 
enviado al ütrtctor de este Penal, 

iTni lii illr i i i l l I iiKi I 

Hih I J323I?ÍII 
Ayer día de la Cruz, |í es uujjús 

¡é;Flnde"V soTelnne en los abales de 
J¿'Ír\amMÁéJt§fu¿ menos grande 

^ i solemrié fenlaljíéloiil'de esta Ví-
^Nfa. D í f y e l e ^ i í á í i f e l resuíg/r cífe 
* ¿¿"lí {)uefil5, *qiJé* c6tn|éne|rado de su 

iniportalbcia 1̂  ayudado'y sostenido 
por los BtrÓt ÍJíiéBÍos de la circuna-
tripción, hacía llegar álos poderes f 
públicos^ sus justii aspiracioneSi 
sus veheméntéí anhelos de prospe
ridad, su derecho á que las prome 
sas se 4reearan enteaHdades, y «o 

iidades tan conocidas en Carti^gféia, 
que no es neces5«io hacer su«í>oto-

También de Filenfé-Afamo, A f̂áí 
las y Lorcit acudieron nutridas fe« 
presentaciones, así coteo del t̂ aHfÜO 

I libera; Payalino de esta Vllfá, entlt 
I; los que recordamos á los Sres. Qbn 

Mariano Ruiz López, D. (rerlrdo 
Molina, D. Salvador Zamora, "¿tóá 
Ángel l^li^fi» S>5 LuisM«rái;̂ ,iat?dÍ 
tera, etcétera. 

Don Julián Rafa 
'^pmo prtí»idenle de la Sófcle¿^ 

obrera «El Porvenir» dirijo un cari
ñoso saludo al público y á las dig
nas re^^e^ti|aci^et,4|e,itiíÉJcu. 
rrea ai acto, (Aplausos). Se e^tleA-
de en consiáeracionf s sobie ,M illS' 
Cesidad de la celebración de este 
acto y protfléte que será el Sfilino 

i8israR!KEa?iaiBJuraai'j>wQC!S|̂ KUü>v íiw!Sí#í--fi;T.t iKíf^.-woK'áSía 

ii 
»*4bt4Mi**»»»»:4Mr<ft'<(h»»i» 

La íütléga del clown 
«•ir!-*" 

.OraiUtl'áfecWn! Láátíerittihái éíá^té)l,Wcró. 
batas btíil»iñaé, tjüe Mféaitáráti éjicícíos ^ . 
bles y variados en el alam»íe 5̂  tí'at)éMd, f el 
famoso,f^«80 Boddyvqae entí0ten<itá y dita'" 
tira á los cpqcurrentes, con sus fanaósas dtJu* 
frénelas cómicas». 

Así decía un enorme cartel, colgado en la 
puerta ^^1 circo aR?|)ulante, con ^Facieres 
enormes'de colores chillones y viñetas Uai&ati-
vas. 

Las gentes sencillas del pueblo se apiñaban 
delante de él, silabeando lentamente las pala
bras del letrero, confusas para ellos, que algo 
indecisos me preguntaban pfpríú sijgniffcado. 

Yo, á todos contestaba y de'fodos oía una 
promesa de acudir al espectáculo, nunca visto 
en aquel lugar apacible, que ignoraba por com-

gres, bromeaban, escatidalosamente, cooxgraii 
disgusto delretiáctor-jefe, un seftor hurtfioy 
hosco, que maldecía refunfuñan4(E> cte «ípeBo* 
desocupados, ĉ ue iban á i§ter|umpirle ea la dê ^ 
licada tarea de recortar peri^(|icos, 

Su llegada fiíé sajudada con gran algaza» y 
bromas de todo génî rp. 

—¿Está el director? ,: .. 
—No, acaba de sali|, pero no debe teid«f;tH* 

jO que voívfíía enseguida.. ^ ,. 
Quitóse éí sombrero, dejó el kmi'^ tMtím 

de la vetusta mesa, cubierta jpQfCQmpWo di pe» 
riódicos desdoblado^ y íjuartilías sin .epiib»ro-' 
nar, y en medio d^Jas buÍJi,ci5>̂ as car<J|ijiUa8 ún 
los jóvenes, que grifal̂ ílyConio lQC»s, su sesfíír 
ritu se elevó unos'̂ ^moraentos sobre todo cuanto 
fe rodeaba, y descendió sobre una linda mucha
cha rubia, de ojos azules y soñadores, que en 
aquel momento pensaba di|lcemeiite en él̂  y s»* 
entristeció... , -. 

Le apenaba íáe))a,tar)̂ e,tle ella,,po|q«« st^ 
que al ausentarse, perdería el precedo t«flprgs> 
de su amor, y por 11119̂^ in^tartt^t su CQfjWóa 
vaciló baja itn pesó cjesc^tiocido, y l^lágriaiafi 
brillaron ír^niul^s en sus ojos. , ,,,, ,, . 

Una voz conocida vitio ^ sacarlo de su abs' 
tracción é'piriíual. 

¿Qué hay señores? 
Como por ensalmo, cesó el juvenil estrépito 
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